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GARY E. SCHWARTZ, PH.D.,
PROFESOR DE PSICOLOGÍA, MEDICINA, NEUROLOGÍA, PSIQUIATRÍA Y CIRUGÍA
EN LA UNIVERSIDAD DE ARIZONA, AUTOR DE THE LIVING ENERGY UNIVERSE
Y THE ENERGY HEALING EXPERIMENT

“Este libro lleva al lector de la mano en un rápido recorrido por el maravilloso mundo de la teoría cuántica, las terapias vibracionales, el universo eléctrico, la ciencia de los biocampos y otros temas científicos avanzados. Los fragmentos autobiográficos hacen amena y fácil la lectura de una modalidad prometedora para reducir el estrés y mejorar el flujo de energía hacia un mayor bienestar”.

BEVERLY RUBIK, PH.D.,
PROFESORA DE LA UNIVERSIDAD ENERGY MEDICINE
Y PRESIDENTA/FUNDADORA DEL INSTITUTO FRONTIER SCIENCE

“Este libro integra verdades universales fundamentales con principios científicos para captar la esencia de la sanación mediante el sonido. Como pionera en el campo de la sanación con el sonido, la autora combina sus conocimientos, pericia, curiosidad y experiencia personal única en un método fácil de aprender que puede ofrecer cambios poderosos para el lector”.

MELISSA JOY JONSSON,
PRESIDENTA/INSTRUCTORA DE MATRIX ENERGETICS INTERNATIONAL Y
AUTORA DE M-JOY PRACTICALLY SPEAKING: MATRIX ENERGETICS
Y LIVING YOUR INFINITE POTENTIAL

“Ha llegado la hora de que personas capacitadas, sensibles e intuitivas realicen exploraciones detalladas, que se aventuren hacia lo desconocido, que vayan más allá de la convencionalidad y que informen de los descubrimientos que hagan. Eileen McKusick posee todas las herramientas que necesita un explorador de este tipo, incluyendo una base escéptica y científica. Disfruta de este festín de nuevos conocimientos: ¡te aseguro que quedarás satisfecho!”.

JAMES L. OSCHMAN, PH.D,
AUTOR DE ENERGY MEDICINE: THE SCIENTIFIC BASIS

“Una excelente explicación de cómo los diapasones pueden influir en los campos sutiles para la sanación. Estimulante y detallado en sus explicaciones, este libro es también una excelente guía de referencia para el uso de los diapasones como tratamiento para los diversos centros de energía de los chakras. Una lectura obligada para cualquiera que esté pensando en utilizar los diapasones como herramienta de sanación”.

JEFFREY THOMPSON, D.C.,
CENTER FOR NEUROACOUSTIC RESEARCH

“Eileen Day McKusick ha recopilado con esmero investigaciones sobre el biocampo que respaldan la eficacia de su sintonización. Sintoniza el biocampo humano es un libro exhaustivo y a la vez fácil de leer. Con él, el sonido en el cuerpo se hace comprensible y práctico para terapeutas y la autosanación individual”.

JOSHUA LEEDS,
AUTOR DE THE POWER OF SOUND Y THROUGH A DOG’S EAR

“Sintoniza el biocampo humano es una obra profundamente perspicaz e inspiradora, así como un tremendo salto adelante para las ciencias de la sanación. Si yo estuviera diseñando un plan de estudios de medicina alternativa, este texto sería de lectura obligatoria. En el que puede que sea el libro más completo jamás escrito sobre la terapia con diapasones, Eileen Day McKusick no solo nos muestra la puerta para sanarnos a nosotros mismos y desbloquear nuestro potencial como seres energéticos, sino que también nos lleva de la mano y, de forma brillante y elocuente, nos escolta hacia nuevos reinos de posibilidades”.

SOL LUCKMAN,
AUTOR DE CONSCIOUS HEALING Y POTENCIE SU ADN

“La audacia y confianza de McKusick, unidas a su seria y profunda investigación y a su humildad, la sitúan a la vanguardia de la ciencia y la sanación. Este libro explica y aviva nuestra comprensión de la interconectividad y la consciencia y nos ayuda a entender a profundidad cómo funcionamos los seres humanos y cómo podemos funcionar mejor”.

LAUREN WALKER,
AUTORA DE ENERGY MEDICINE YOGA








Inner Traditions en Español

One Park Street

Rochester, Vermont 05767

www.InnerTraditions.com

Inner Traditions en Español es un sello de Inner Traditions International

Copyright © 2014, 2021 de Eileen Day McKusick

Copyright del prólogo © 2014, 2021 del doctor Karl H. Maret

Traducción © 2023 de Inner Traditions Internacional

Título original: Tuning the Human Biofield publicado por Healing Arts Press, sello de Inner Traditions International.

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro podrá ser reproducida o utilizada en cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopias, grabaciones, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso por escrito del editor.

Nota para el lector: este libro pretende ser una guía informativa. Los remedios, enfoques y técnicas que aquí se describen pretenden complementar, y no sustituir, la atención o el tratamiento médico profesional. No deben utilizarse para tratar una dolencia grave sin antes consultar a un profesional médico cualificado.

ISBN 979-8-88850-006-4 (impreso)

ISBN 979-8-88850-007-1 (libro electrónico)

10  9  8  7  6  5  4  3  2  1

Diseño del texto por Virginia Scott Bowman y maquetación por Kira Kariakin.

Para enviar correspondencia a la autora de este libro, envíele una carta por correo a la atención de Inner Traditions • Bear & Company, One Park Street, Rochester, VT 05767, y le remitiremos la comunicación, o póngase en contacto con la autora a través de www.eileenmckusick.com.


ÍNDICE

PREFACIO A LA SEGUNDA EDICIÓN
Perfeccionando la sintonización
del biocampo



Prólogo

Por doctor Karl H. Maret

INTRODUCCIÓN
La verdad tiene 144 caras

1 El poder de las palabras

Redefinir nuestras premisas
volviendo a lo básico

2 El sonido, ¿qué es?

Comprensión de la ciencia del sonido
y por qué lo utilizamos con fines terapéuticos

3 Cómo surgió la sintonización
del biocampo

Mi viaje aprendiendo a cantar, descubriendo
el biocampo y compartiendo mi práctica

4 Uso terapéutico del sonido

Del ultrasonido a la musicoterapia:
cómo se utiliza el sonido en la medicina
convencional y alternativa

5 Ampliando mi comprensión
del plasma y del éter

Relación entre la teoría del universo eléctrico
y la resonancia Schumann con la sanación

6 Descubriendo el biocampo
en la ciencia

El concepto de biocampo
y el modelo de sintonización de biocampos

7 La anatomía del biocampo

Uso de los chakras y el biocampo
en la sanación mediante el sonido

8 Introducción al uso
de los diapasones

Elige tus diapasones y empieza a usarlos

9 Sabiduría de la anatomía
del biocampo

Aprender a cuidarse, a decir no, cultivar
la neutralidad y utilizar el amor como
la herramienta de sanación definitiva

CONCLUSIÓN
Continuar el viaje





APÉNDICE A
Casos prácticos



APÉNDICE B
Testimonios de mis alumnos



APÉNDICE C
Tablas de chakras y mapas
de la anatomía del biocampo



Referencias



Bibliografía



Índice analítico


PREFACIO A LA SEGUNDA EDICIÓN

PERFECCIONANDO
LA SINTONIZACIÓN
DEL BIOCAMPO

En 2015, poco después de escribir este libro, tuve la inspiración de cambiar el nombre del método de terapia de sonido que entonces llamaba equilibrio del sonido a sintonización del biocampo. En la primera edición de este libro, se hace referencia a la práctica con el término anterior; en esta edición se ha cambiado para reflejar el nuevo nombre.

El equilibrio del sonido se refiere a la idea general de que el sonido puede utilizarse para equilibrar las salidas tonales del cuerpo. Podemos equilibrar el sonido con cualquier instrumento, incluidos diapasones, gongs, cuencos, campanas, violonchelos, tambores y otros. Sin embargo, la sintonización de biocampo es un enfoque muy específico con un manual muy detallado, cuya práctica oficial requiere formación y certificación.

Los lectores de este libro son bienvenidos a utilizar con amigos y familiares el enfoque que aquí se comparte, y aquellos que ya tengan una práctica profesional establecida también son bienvenidos a incorporar estas ideas a su práctica. Sin embargo, la información contenida en este libro no es suficiente para llamar a lo que estás haciendo sintonización del biocampo, ya que ese término está reservado solo para los profesionales certificados.

Además, el enfoque del método también ha cambiado y, como resultado, el capítulo “Introducción al uso de los diapasones” se ha reformulado de manera considerable en esta edición.

1 DE JUNIO DE 2020


PRÓLOGO

DOCTOR KARL H. MARET

Este libro de Eileen McKusick es una pequeña joya, una valiosa contribución al campo de la sanación mediante el sonido y la medicina energética. La autora es una valiente pionera en el campo emergente de la ciencia del biocampo que investiga los efectos de los diapasones en la anatomía energética humana. También es la historia muy personal de una buscadora de la verdad, la comprensión y la síntesis en las fronteras de la sanación.

Conocí a Eileen en 2011 cuando me pidió que revisara su tesis para su máster en Educación, lo que me llevó a conocerla en persona en otoño de ese año. La encontré astuta, hablando desde el punto de vista científico, de mente inquisitiva, una profunda intuición y un sentido de la clariaudiencia inusualmente bien desarrollado, que le permitía escuchar y discernir aparentes desequilibrios en el biocampo que rodea a los seres humanos. A su favor hay que decir que trató de descubrir el significado de sus observaciones poco convencionales a través de fundamentos científicos y con mucho discernimiento, como verás al leer este libro. La suya es una historia de descubrimientos que van desde las observaciones originales obtenidas en su trabajo con personas que sufren diversas aflicciones, hasta la búsqueda de una comprensión y explicación de sus percepciones únicas. En este libro se relatan algunas de estas historias; Eileen ha sido capaz de compartir sus dones únicos con un número creciente de estudiantes que ahora también están aplicando este nuevo enfoque de sanación mediante el sonido con sus clientes.

Experimenté personalmente el poder de su enfoque curativo con diapasones y enseguida me di cuenta de que este método merecía una mayor investigación científica. Cuando trabajó con una serie de clientes en nuestra clínica de California, Eileen fue capaz de introducir profundos cambios en su fisiología, evidenciados por una disminución del dolor, una mayor movilidad y una sensación de profunda relajación y bienestar. Uno de mis clientes declaró tras una sesión de una hora de terapia de biocampo con Eileen: “Sentí como si me hubieran quitado un peso de encima”. La mayoría de los clientes se sorprendían del nivel de detalle que Eileen era capaz de percibir sobre su historia pasada y los patrones traumáticos retenidos en su cuerpo. Parece que el biocampo del cuerpo “almacena” o tiene acceso a información histórica codificada a lo largo de toda una vida de experiencias. Si estos enfoques de sanación mediante el sonido pueden verificarse con más estudios científicos, pudiéramos estar ante un nuevo paradigma de sanación.

En 1962, Thomas Kuhn publicó el libro La estructura de las revoluciones científicas en el que informaba a la comunidad científica de la naturaleza de los cambios de paradigma. Un paradigma sirve como patrón o modelo de creencias existentes que ancla la realidad consensuada. Uno que se destaca en la medicina contemporánea es que, en esencia, somos seres bioquímicos. Bajo este paradigma establecido, ha surgido toda una industria farmacéutica que esencialmente dicta que los fármacos son uno de los enfoques más eficaces para lograr la modulación de los síntomas y (con suerte) la sanación de un organismo. Este paradigma está empezando a ser cuestionado por un número cada vez mayor de médicos y pacientes.

En las últimas tres décadas ha surgido un nuevo paradigma: que, en esencia, somos seres energéticos e informativos con sofisticados canales de comunicación de alta velocidad en nuestra matriz de tejido conectivo vivo, capaces de afectar con rapidez a los tejidos, los procesos celulares e incluso la expresión del ADN nuclear. Estos procesos se describen mejor utilizando el lenguaje y los principios de la física cuántica, incluyendo la resonancia cuántica, el entrelazamiento y la no localidad o acción a distancia, que están empezando a aplicarse a los procesos macroscópicos dentro de los organismos vivos. Esta nueva física describe un mundo cada vez más paradójico, contraintuitivo y confuso para nuestras percepciones sensoriales fundamentales. Nuestra medicina actual no utiliza estos conceptos, sino que se basa en la clásica física newtoniana y en la bioquímica de Lucrecio. Desde esta perspectiva más determinista y materialista, la ciencia médica moderna vería la idea de la sanación con diapasones como se describe en este libro, con considerable escepticismo.

No obstante, hoy en día está bien aceptado que vivimos en un océano invisible de energía espacial. Peter Higgs y François Englert ganaron el Premio Nobel de Física en 2013 por su descubrimiento teórico de un mecanismo que contribuye a nuestra comprensión de los orígenes de la masa y la diversidad en el universo. Esto se confirmó hace poco con el descubrimiento de la predicha partícula fundamental llamada bosón de Higgs en el Gran Colisionador de Hadrones del CERN en Ginebra. Lo que los físicos de vanguardia actuales están demostrando es que existimos en un océano de potencialidad y energía latente que está presente en el vacío cuántico, o en realidad el pleno cuántico, el mar de energía casi infinito en el que la materia y la masa se manifiestan y desaparecen continuamente. Toda manifestación, incluidos nuestros cuerpos, está inmersa en este océano energético invisible. En definitiva, interactuamos a través de procesos físicos cuánticos con estos campos energéticos que están incrustados dentro del espacio-tiempo. Conceptos de energía sanadora que antes se consideraban sospechosos e incluso ridículos están empezando a ganar respetabilidad y se están convirtiendo en objeto de investigación activa.

Una de las principales razones de este cambio de perspectiva es que se han desarrollado instrumentos electromagnéticos sensibles capaces de detectar minúsculos campos de energía alrededor del cuerpo humano. Uno de ellos es el magnetómetro SQUID (dispositivo superconductor de interferencia cuántica), capaz de detectar minúsculos campos biomagnéticos asociados a las actividades fisiológicas que tienen lugar dentro del cuerpo. Se trata del mismo campo que las personas sensibles han descrito durante miles de años y que los científicos ignoraban porque no había forma objetiva de medirlo.

Durante más de cien años, los científicos han demostrado que las células y los tejidos generan campos eléctricos que pueden medirse en la superficie de la piel. Todas las células generan diminutas corrientes eléctricas como resultado del flujo de carga que hace posible la vida. A su vez, las corrientes eléctricas generan diminutos campos magnéticos en el espacio circundante: el electrocardiograma, medido a partir de electrodos colocados en la superficie del cuerpo, informa a los médicos sobre las actividades eléctricas del corazón, y el electroencefalograma (EEG) capta corrientes y potenciales aún más pequeñas alrededor de la cabeza. En salas adecuadamente aisladas, con las tecnologías SQUID antes descritas, los científicos también pueden registrar los diminutos campos magnéticos que se originan en el cerebro o el corazón a cierta distancia del cuerpo: se trata de la magnetoencefalografía y la magnetocardiografía, respectivamente. Es muy probable que en el futuro los científicos estudien el efecto de los campos sonoros en el cuerpo mediante instrumentos tan sofisticados para profundizar en los descubrimientos pioneros descritos en este libro.

Ahora sabemos que todos los tejidos y órganos producen pulsaciones magnéticas específicas que, en conjunto, se denominan campos biomagnéticos. El mapeo de los campos magnéticos en el espacio que rodea al cuerpo suele ofrecer una indicación más precisa de los estados fisiológicos y patológicos en comparación con las mediciones más tradicionales del campo eléctrico en la superficie del cuerpo. Por ejemplo, en la década de 1980, el doctor John Zimmerman, entonces en la Facultad de Medicina de la Universidad de Colorado, utilizó magnetómetros SQUID para medir el campo biomagnético pulsante que emanaba de las manos de los profesionales del toque terapéutico. Descubrió que estos sanadores energéticos producían frecuencias de pulsaciones que oscilaban entre 0,3 y 30 hercios (ciclos por segundo), la misma gama de frecuencias extremadamente bajas (o ELF, acrónimo del inglés: Extremely Low Frequency) en la que funciona el cerebro. Estas mismas frecuencias son capaces de crear potentes respuestas sanadoras en cualquier parte del cuerpo.

Este trabajo fue confirmado en 1992 por Seto y sus colegas en Japón, que estudiaron las “emisiones del qì” en practicantes de diversas artes marciales y métodos curativos, utilizando magnetómetros compuestos por dos bobinas de alambre con 80.000 vueltas. Desde entonces se han realizado otros estudios que amplían estas investigaciones a los campos sonoros, luminosos y térmicos emitidos por los practicantes de chi kung. Frecuencias específicas estimulan el crecimiento de nervios, huesos, capilares sanguíneos, ligamentos, tejido conjuntivo y piel. Los cirujanos ortopédicos llevan varias décadas utilizando estimuladores óseos magnéticos de baja intensidad para curar fracturas óseas no consolidadas. Aunque conocemos las ondas cerebrales desde 1929 gracias al trabajo pionero del psiquiatra alemán Hans Berger, que condujo al descubrimiento del electroencefalógrafo, ahora sabemos que estas ondas de baja frecuencia no se limitan solo al cerebro, sino que se propagan por todo el cuerpo a través del sistema perineural, el tejido conjuntivo que rodea todos los nervios. El difunto doctor Robert Becker describió este sistema como regulador de los procesos de reparación de lesiones en todo el cuerpo1. Desde esta perspectiva, se puede visualizar todo el sistema nervioso como una antena gigante que percibe e incluso proyecta pulsaciones biomagnéticas en todo el cuerpo y en el biocampo corporal. El sistema perineural está integrado en toda la matriz viva, es el sistema de comunicación energética del cuerpo.

El origen del concepto de matriz viva se remonta a Claude Bernard, uno de los pioneros de la fisiología del siglo XIX, que acuñó el término le milieu intérieur o “el entorno interno del cuerpo”. Bernard no creía en la idea de energía vital y pretendía describir la regulación y la comunicación fisiológicas estrictamente en términos bioquímicos y biofísicos. Introdujo el concepto de homeostasis, acuñado en 1926 por Walter Cannon, para referirse a la capacidad de regulación interna del cuerpo que garantiza un entorno estable para los tejidos y órganos.

El ganador del Premio Nobel Albert Szent-Györgyi siguió investigando los aspectos energéticos de este sistema de comunicación interior. Llegó a la conclusión de que la comunicación orgánica no podía explicarse solo por la colisión aleatoria de moléculas y procesos puramente químicos. Ya en 1941 describió los procesos físicos cuánticos y bioenergéticos que acompañan a la compleja regulación dentro de la matriz del tejido conjuntivo a través de electrones y protones que fluyen como transferencia de carga a lo largo de proteínas hidratadas que actúan como semiconductores. Al principio, esta idea fue recibida con escepticismo, pero ahora se acepta generalmente que la mayoría o todas las partes de la matriz extracelular tienen propiedades semiconductoras. Esto hace que la matriz viva parezca un complejo sistema de procesamiento de información análogo a los chips de los ordenadores modernos, pero mucho más complejo.

En la década de 1950, el doctor Szent-Györgyi expuso la teoría de la bioenergética, en la que describía cómo la energía puede fluir a través de campos electromagnéticos en el interior de los organismos vivos, que, como resultado de la naturaleza ubicua del agua en el interior del organismo, forma la matriz de la vida. Escribió: “La transmisión de energías de excitación entre moléculas a través del acoplamiento electromagnético no es una mera cuestión de especulación”2. Estas energías fluyen a través de canales de agua dentro del cuerpo, ya que más del 99% de las moléculas dentro del cuerpo son moléculas de agua y el cuerpo es dos tercios de agua en volumen. Todas las proteínas, ya constituyan huesos, tendones o cualquier otro tejido, existen de forma hidratada. Cuando el contenido de agua del cuerpo disminuye a menos del 50%, morimos. Los protones y los electrones se separan a lo largo de las membranas para crear capas cargadas, análogas a una batería diminuta, como ha demostrado hace poco el revolucionario trabajo de Gerald Pollack en la Universidad de Washington3. En este entorno eléctrico interno de nuestros cuerpos se desarrolla la magia de la vida y este entorno también puede verse influido de forma poderosa a través de las vibraciones sonoras.

En el pasado, a los estudiantes de Medicina se les enseñaba que las interacciones bioquímicas son la base de la vida y que las moléculas que encajan en los receptores desencadenan respuestas celulares, tanto dentro como fuera de las células. Sin embargo, científicos como Szent-Györgyi, James Oschman y el doctor Albrecht-Buehler han señalado que los procesos vitales son demasiado rápidos para ser explicados por moléculas que deambulan y se difunden dentro y fuera de las células4. En su lugar, las moléculas interactúan a través de resonancias electromagnéticas muy similares a diapasones o relojes de péndulo que comienzan a oscilar al unísono a través de procesos de resonancia. Los fenómenos de resonancia se producen con muchos tipos de vibración y en todo tipo de medios. Los tejidos presentan resonancias mecánicas, acústicas, eléctricas y magnéticas, por nombrar solo algunas. Las resonancias magnéticas nucleares se utilizan en medicina para excitar átomos de hidrógeno dentro del agua del cuerpo y crear imágenes de resonancia visibles de la anatomía interna con fines de diagnóstico.

Todo en el universo está en vibración. La ciencia de la espectroscopia nos permite caracterizar átomos y moléculas a través de las emisiones y absorciones de diferentes ondas electromagnéticas, incluyendo la luz visible e invisible. Cuando los electrones de las moléculas vibran, producen campos electromagnéticos que dependen de su frecuencia y de la forma en que interactúan con sus electrones vecinos y las moléculas cercanas. Los químicos utilizan los espectros para identificar elementos, mientras que los biofísicos los emplean para describir las interacciones moleculares en el interior de células y tejidos.

Los trabajos del difunto Ross Adey demostraron que existen ventanas de resonancia específicas en las que los efectos biológicos tienden a producirse con mayor frecuencia. Las reacciones celulares biológicas se producen justo en la frecuencia y amplitud adecuadas, a menudo con intensidades muy bajas. Una señal demasiado potente podría no crear una respuesta biológica, pero una señal diminuta a la frecuencia justa es capaz de activar las proteínas de la membrana celular para crear una respuesta amplificada dentro de una célula o del material genético de su ADN5. Por lo tanto, no sorprende que las sutiles emanaciones energéticas de un diapasón a una frecuencia de resonancia específica puedan tener un efecto curativo inesperado en el cuerpo.

También es importante diferenciar entre energía e información o, en sí, energía sutil. La información es energía modelada que puede ser transportada por ondas electromagnéticas moduladas de diferentes maneras. Pensemos en un receptor de televisión conectado a una antena en el tejado: podemos utilizar un dispositivo de detección sensible llamado analizador de espectro y medir toda una gama de frecuencias diferentes, así como sus distintas intensidades a lo largo del tiempo. Sin embargo, la simple medición de estas intensidades de energía o de campo no permite saber mucho sobre el contenido de datos o información que transportan estas ondas electromagnéticas. Para comprender cómo reaparece esta información en forma de imagen de televisión, es necesario conocer los algoritmos exclusivos utilizados en la estación transmisora para codificar originalmente la información. Una vez descifrada o descodificada esta información en el receptor, se puede saber si un determinado canal contenía un programa de noticias, un drama o un partido deportivo. La información es lo importante para el espectador, aunque las resonancias electromagnéticas u ondas portadoras sean necesarias para llevar los datos al receptor sintonizado debidamente. El cuerpo funciona de manera similar: es capaz de descodificar flujos complejos de información ambiental que pueden conducir a la salud o a la enfermedad. El código genético humano o genoma, presente en casi todas las células de nuestro cuerpo, puede activarse por señales ambientales mediante un proceso de señalización epigenética.

La mayoría de las personas piensa que el sonido se transmite a través del aire como una sucesión de ondas de presión longitudinales atravesadas por las moléculas de aire que presentan zonas alternas de compresión y rarefacción. Un micrófono es un simple transductor que traduce las ondas de presión en señales eléctricas que pueden amplificarse y reproducirse a través de un altavoz. Sin embargo, esta visión de las ondas sonoras es errónea porque el sonido se propaga a través de frentes de onda esféricos que se expanden como una serie de burbujas concéntricas desde la fuente sonora. Visto desde esta perspectiva, el sonido es análogo a las ondas electromagnéticas, que también se expanden como campos esféricos, pero viajan mucho más rápido, a la velocidad de la luz (300 millones de metros por segundo), en comparación con la velocidad mucho más lenta de propagación del sonido en el aire (alrededor de 343 metros por segundo o 1.234,37 kilómetros por hora).

En el agua y en los sólidos acuosos, como el cuerpo humano, el sonido viaja cuatro veces más rápido, en forma de fonones u ondas sónicas. Cuando el sonido que emana de los diapasones golpea la interfaz de la piel del cuerpo, se producen complejas interacciones eléctricas y de fonones que pueden alterar las propiedades dieléctricas del tejido, incluyendo varios meridianos de acupuntura. Los meridianos tienen propiedades eléctricas diferentes a las del tejido que los rodea. Así, cuando un campo sonoro holográfico como el producido por un diapasón, que contiene complejas estructuras de datos de frecuencias puras con relaciones de fase cambiantes, incide en el biocampo de una persona, las memorias celulares de diversos tejidos pueden volver a despertarse, lo que podría dar lugar a una respuesta curativa. La teoría del campo físico cuántico predice la aparición de una serie de fenómenos dinámicos coherentes en el agua líquida del interior de las células y los tejidos que pueden ser estimulados por el sonido. Este proceso afecta a las nubes de electrones libres que existen dentro de estos dominios de agua coherente6. Así, el sonido interactuará con regiones de la membrana denominadas zonas de exclusión acuosa (o capas ZE) que, a su vez, pueden modificar los procesos celulares a través de su interacción con las capas de hidratación que rodean a los receptores de la membrana celular.

La física cuántica aplicada a sistemas vivos no es un concepto nuevo. Uno de los sus pioneros fue Herbert Fröhlich, quien sugirió que la coherencia cuántica existía en los sistemas vivos. Varios grupos que trabajaban con él ayudaron a dilucidar que los componentes cristalinos líquidos del cuerpo pueden producir condensación de Bose-Einstein de modos eléctricos longitudinales muy excitados, coherencia de largo alcance y almacenamiento de energía en el interior de células y tejidos7. Esto permite respuestas biológicas a campos electromagnéticos extremadamente débiles, que incluye interacciones energéticas sutiles con el entorno. Hace poco, una nueva generación de físicos cuánticos ha desarrollado la teoría del autocampo, al aplicar nuevos modelos de física cuántica ampliada a las moléculas biológicas y a la evolución biológica. Los campos de la teoría del autocampo son flujos discretos de fotones con una estructura interna bispinoral, en lugar de los campos continuos de la electrodinámica clásica de Maxwell8. En este nuevo modelo del fotón, portador de fuerza en el electromagnetismo, existen tres tipos de interacciones con la materia, en concreto, eléctricas, magnéticas y acústicas. Desde este punto de vista, las nuevas explicaciones de las interacciones acústicas con la materia podrían conducir pronto a un fundamento teórico más aceptable de la biofísica de la sanación mediante el sonido. Estos enfoques ya se han aplicado con éxito a la sanación mediante el sonido en animales9.

Las ciencias yóguicas orientales tienen una larga historia de incorporación de modelos de consciencia en sus descripciones de la naturaleza de la realidad. La ciencia occidental apenas empezó a abordar activamente el tema de la consciencia y el efecto observador en la mecánica cuántica durante el siglo XX. Esta nueva física ha cambiado toda nuestra visión de la realidad al incorporar la consciencia al proceso de medición. Según la física cuántica Elizabeth Rauscher, la consciencia puede afectar tanto a los fenómenos microcósmicos como a los macrocósmicos10. La doctora Rauscher propuso un modelo ampliado de procesos físicos cuánticos en los que interviene la consciencia, estos incluyen procesos no lineales en un espacio-tiempo superior a cuatro dimensiones. En concreto, describe un complejo espacio geométrico matemático de ocho dimensiones que contiene un dominio de acción de aspectos locales y no locales de la consciencia. Este enfoque teórico alternativo podría ayudarnos a comprender cómo el uso de diapasones en el biocampo, tal y como se describe en este libro, podría conducir los resultados únicos que esta autora ha sido capaz de lograr y que, a primera vista, parecen desafiar la lógica científica y médica moderna.

La transmisión del sonido existe en el interior del cuerpo desde los primeros momentos del desarrollo embrionario dentro del útero. Estas sinfonías sónicas y pulsaciones transmitidas de la madre al bebé en desarrollo ayudan a moldear su sentido del oído y a desarrollar las percepciones sensoriales de la vibración, el tacto y la textura. Estos últimos sentidos forman las principales vías de la columna dorsal y del cerebro en crecimiento. Así, todo nuestro sistema nervioso está totalmente condicionado desde su más temprano desarrollo para absorber modalidades terapéuticas de vibración a través de resonancias acústicas y vibratorias. De hecho, cuando el sonido penetra en los tejidos, todas las moléculas de la región del cuerpo tratado transmiten los datos sonoros, entre ellas las proteínas integrales de la membrana e incluso el ADN de las células11. Las señales sonoras ambientales pueden actuar a través de procesos de señalización epigenética aún por definir para modular el genoma, el código genético dentro del núcleo de cada célula, de forma análoga a los demás campos electromagnéticos que pueden afectar a las proteínas de membrana12.

Los investigadores en bioelectromagnetismo han descubierto que los pulsos electromagnéticos digitales de nuestros modernos dispositivos inalámbricos pueden activar los canales de calcio dependientes de voltaje integrados en todas las membranas celulares13. La plétora actual de señales electromagnéticas de microondas modernas ha demostrado que pudiera tener efectos adversos en nuestras células y tejidos. La radiación de microondas de fondo en nuestro entorno procedente de las tecnologías de comunicación inalámbrica es elevada sobre todo en nuestras ciudades. En la actualidad, esta radiación de fondo es casi un millón de veces superior a la que había hace apenas treinta años, antes de la llegada de los celulares, los teléfonos inalámbricos, el wifi y los medidores inteligentes inalámbricos que están saturando las ondas aéreas con radiación de microondas. Estas tecnologías utilizan campos electromagnéticos pulsantes que pueden afectar de manera negativa al sistema nervioso y al cerebro. No es descabellado sugerir que los sonidos analógicos puros de tonos continuos o la música melodiosa podrían tener el potencial de corregir los desequilibrios energéticos que puedan estar presentes en el cuerpo o en el biocampo de una persona, quizá incluso conducirían a la reparación del material genético de ADN o ARN desequilibrado en las células.

No se trata en absoluto de una idea meramente especulativa. En 2007 se concedió la patente estadounidense número 7280874 a Charlene Boehm por un método para determinar frecuencias resonantes terapéuticas en diversos entornos. Se afirma que estas frecuencias resonantes terapéuticas son útiles para modular genomas completos y materiales genómicos parciales y pueden utilizarse en diversos medios con diferentes refractividades. Si estas ideas se imponen en nuestra medicina moderna, pudiera llegar un momento en que la sanación mediante el sonido sea tan común como lo son hoy los productos farmacéuticos actuales. Esperamos que este libro contribuya de manera significativa a una revolución de sanación mediante el sonido. Ojalá encuentre un amplio público en Norteamérica y en el resto del mundo.

El doctor Karl H. Maret practica la medicina complementaria y alternativa (MCA), se especializa en nutrición, medicina funcional y medicina energética. Tiene un doctorado en Medicina de la Universidad de Toronto, un máster en Ingeniería Biomédica y es licenciado en Ingeniería Eléctrica. Completó una beca postdoctoral de cuatro años en la Universidad de California en San Diego, y desarrolló la instrumentación biomédica para la exitosa expedición de investigación médica estadounidense de 1981 al monte Everest. El doctor Maret ha impartido numerosas conferencias en Europa y Estados Unidos sobre enfoques de sanación electromagnética, nuevas tecnologías del agua, desafíos del electrosmog y nuevas terapias de medicina energética integradora.


INTRODUCCIÓN

LA VERDAD
TIENE 144 CARAS

La sintonización de biocampo es un método terapéutico que utiliza las frecuencias producidas por los diapasones para detectar y corregir desajustes y desequilibrios en el campo energético biomagnético, o biocampo, que rodea el cuerpo humano. Es un proceso que ha ido evolucionando desde que sostuve por primera vez un juego de diapasones y empecé a incorporarlos a mi práctica de masoterapia en 1996.

La sintonización de biocampo se basa en la hipótesis de la anatomía del biocampo, la premisa de que nuestro biocampo, que se extiende casi metro y medio a ambos lados del cuerpo y un metro por encima de la cabeza y por debajo de los pies y tiene forma toroidal, contiene el registro de todos nuestros recuerdos, incorporados como energía e información en ondas estacionarias dentro de esta estructura. Al igual que el cerebro está segmentado en diferentes áreas responsables de distintas funciones, el biocampo también lo está, con áreas específicas que contienen información relacionada con emociones, estados mentales y relaciones concretas (véase el mapa de la anatomía del biocampo en el apéndice C).

Además de nuestros recuerdos, el biocampo contiene el mapa en torno al cual se organiza el cuerpo físico. Las experiencias traumáticas en los aspectos físico, mental y emocional dan lugar a oscilaciones patológicas en las ondas estacionarias que actúan como una especie de ruido en la señal y pueden causar una ruptura en el orden, la estructura y la función de la fisiología.

Los diapasones se utilizan como un sonar (del acrónimo en inglés de sound navigation and ranging o navegación por sonido), al pasarlos por el campo, sus fluctuantes sobretonos reflejan los cambios en el terreno del biocampo. Los bloqueos del flujo y las distorsiones del campo se manifiestan como una disonancia que perciben con facilidad tanto el terapeuta como el cliente. De este modo, se utilizan con fines diagnósticos. Sin embargo, la frecuencia coherente de los diapasones también actúa en forma terapéutica y muy específica cuando se sostienen en zonas concretas de distorsión aguda, induciendo un mayor orden en el sistema.

En más de veinticinco años de práctica clínica, este método ha demostrado ser beneficioso para una amplia gama de síntomas: trastorno de estrés postraumático (TEPT), ansiedad, depresión, dolor, trastornos digestivos, vértigo, migrañas, trastornos emocionales, entre otros. Es delicado, no invasivo, sencillo y eficaz y puede aprenderse con relativa facilidad. Su premisa básica es que ayuda al cuerpo y a la mente a relajarse y salir de los patrones habituales de tensión, desequilibrio y respuesta al estrés y, al hacerlo, facilita la autosanación.

Aunque en su mayor parte este proceso es sutil y delicado, también pudiera sorprender su poder. Los lectores deben tener en cuenta desde el principio que he encontrado algunas situaciones en las que la sintonización de biocampo está contraindicada: cuando hay un marcapasos, existe un embarazo o un cáncer. Tampoco parece ser apropiado para los cuidados paliativos o para pacientes terminales. Algunas fuentes también señalan como contraindicaciones los tornillos metálicos, las placas y elementos similares, pero yo no he encontrado ningún problema con estos.

El sonido es capaz de restablecer los ritmos del cuerpo, lo que pudiera interferir con el trabajo de un marcapasos, por lo que quienes lo lleven deberían considerar evitarlo. Sin embargo, los marcapasos más modernos están mejor protegidos de las influencias externas y en algunos casos pueden no suponer un problema. Aun así, es mejor evitar trabajar directamente sobre cualquier dispositivo electrónico implantado en el cuerpo para mayor seguridad.

En el embarazo está contraindicado debido al potencial de desintoxicación que supone este trabajo. Aunque la mayoría de las personas no tienen reacciones de desintoxicación fuertes, algunas sí, y esto es algo por lo que no se debería hacer pasar a una mujer embarazada.

Se pueden aplicar algunos diapasones ponderados sobre los hombros tensos o los pies adoloridos de una futura madre, pero se debe evitar una sesión completa de sintonización de biocampo con peinado de campo, el cual describiré más adelante en este libro.

Este potencial de desintoxicación es la misma razón por la que las personas con cáncer (o cualquier persona que esté muy enferma) no deberían someterse a un trabajo de sintonización de biocampo. La verdad es que no he trabajado mucho con pacientes de cáncer, pero he descubierto que el trabajo que he realizado con quienes lo tienen les ha dejado exhaustos. Es como si el cuerpo no tuviera las reservas necesarias para llevar a cabo el proceso y la energía se quedará estancada. Estaría dispuesta a trabajar con pacientes de cáncer en un centro en el que recibieran otro tipo de apoyo, como asesoramiento nutricional, trabajo corporal y orientación, pero, según mi experiencia, la sintonización de biocampo tal y como la he desarrollado no funciona como práctica independiente para personas con un alto grado de enfermedad.

He notado que cuando he compartido estos hallazgos con mis estudiantes de sintonización de biocampo, algunos se resisten a lo que digo e insisten en querer trabajar con personas que tienen cáncer o están muy enfermas. Cuando menos, si tienes un ser querido al que quieres ayudar a aliviar, ten en cuenta que, al trabajar con personas con sistemas comprometidos, menos es más. No sugiero peinar en la zona del hígado o los riñones ni utilizar los diapasones durante más de 15 o 20 minutos seguidos. Piensa más en ayudarles a relajarse que en curarlos.

Sin embargo, las personas que están relativamente sanas suelen manifestar más energía, mayor claridad, una mayor sensación de ecuanimidad, más paz interior, entre otros beneficios. He llegado a la conclusión de que la sanación es un proceso de recobrar nuestro poder y ser capaces de experimentar mayores grados de libertad. La sintonización de biocampo en definitiva apoya este proceso.

Pero ¿cómo lo hace? ¿Y por qué? ¿Qué ocurre exactamente en una sesión de sintonización de biocampo? ¿Existe de verdad este patrón del sistema de almacenamiento de memoria segmentado que he descubierto inconscientemente en mi investigación? ¿Qué leyes físicas rigen esta estructura y el modo en que el sonido interactúa con ella? ¿De qué está compuesto el campo de energía? Son preguntas que me he planteado y que he intentado comprender desde que empecé a utilizar los diapasones, sobre todo en los últimos años.

He seguido esta línea de investigación tanto de forma independiente, como a través de una investigación académica más formal para mi tesis de maestría, la cual se tituló “Exploración de los efectos del sonido audible en el cuerpo y su biocampo”. A pesar de los muchos años de práctica clínica y de los muchos libros que he leído, todavía tengo más preguntas que respuestas y me considero más una estudiante que una experta en este campo.

Por ello, este libro es principalmente una historia, más arte que ciencia: la historia de cómo y por qué me inicié en la terapia de sonido, el desarrollo de un proceso que denomino sintonización de biocampo, la historia de mi investigación y lo que he aprendido, de cómo descubrí lo que denomino la anatomía del biocampo (que puede resultarte muy valiosa si te dedicas a la salud o al bienestar), junto con algunas historias de clientes y estudiantes. Es la explicación de algo que ha surgido en su mayor parte de la intuición, la primera etapa de un proceso expresado muy bien en esta cita del científico, estadístico e investigador astrológico Michel Gauquelin: “El científico sabe que, en la historia de las ideas, la magia siempre precede a la ciencia y la intuición de los fenómenos anticipa su conocimiento objetivo”.

Mi intención es, de aquí en adelante, poner en práctica el método científico y cierto apoyo tecnológico al proceso y formar equipo con otras personas que se plantean el mismo tipo de preguntas, de modo que mis esfuerzos posteriores en este campo deberían darnos más respuestas (y sin duda, generarnos más preguntas). Pero mientras tanto, antes de llegar a ese lugar donde la ciencia nos revelará una comprensión más objetiva de lo que compartiré aquí, nos enfrentamos al escepticismo de lo desconocido.

CIENCIA Y ESPÍRITU

Mientras escribo esto, TED Talks (charlas de tecnología, entretenimiento y diseño), un popular foro televisado para “difundir ideas que merece la pena compartir”, nos aconseja evitar cualquier cosa que pretenda unificar ciencia y espiritualidad. Al tratar de comprender la ciencia del campo de energía sutil que parece rodear el cuerpo, pudiera estar haciendo exactamente lo que ellos desaconsejan. ¿Cuál es la peculiar aversión cultural a esta unificación? Hace poco le pedí a un amigo adolescente de mi hijo que expresara lo primero que viniera a su mente cuando yo dijera “medicina energética” y su respuesta fue: “Tabú”. Esta división entre lo metafísico y lo físico, entre lo chiflado y lo no chiflado, define en cierto modo nuestra cultura: están los del campo metafísico y los del campo científico. ¿Qué supondría la disolución de esta división?

Tal vez por ser Libra, un signo caracterizado por su deseo de buscar el equilibrio y armonizar los opuestos, me ha preocupado la división entre ciencia y espíritu desde que era adolescente. Y, como tal, he tratado tanto de entender la división como de hacer lo que he podido para reconciliarla. Un territorio que, según los conferencistas de TED, aparentemente está prohibido y cualquiera que informe desde este territorio es sospechoso y no es de fiar. No entendía por qué la división se ha mantenido tan firme hasta que, mientras investigaba para mi tesis, me topé con un pasaje de un artículo académico que afirmaba que las traducciones al español de las palabras chi, qì, prana y otros términos en otros idiomas para designar la energía sutil, incluyen “espíritu” y “Espíritu Santo”. Como a la ciencia moderna le está prohibido llegar hasta ahí —el espíritu es supuestamente dominio de la religión, no de la ciencia— la línea divisoria cae de lleno en el límite de lo que llamamos energía o energía sutil.

He aquí algunas de las razones de esta línea divisoria, tal y como la describe el doctor Scott Virdin Anderson en su artículo “The Emerging Science of Subtle Energy”:


•No existe una definición científica establecida de energía sutil y, por tanto, tampoco una metodología fiable para detectar o medir las energías así definidas.

•No existe una teoría científica ampliamente aceptada sobre dichas energías.

•La propia noción de energía sutil tiene su origen en tradiciones esotéricas precientíficas, que han sido sistemáticamente marginadas por entidades científicas durante más de un siglo.

•Así, la noción se considera demasiado subjetiva o, peor aún, un punto de creencia religiosa o, incluso peor, una mera superstición1.


La resolución de este enigma es bastante sencilla: solo necesitamos una definición científica de la energía sutil y, ¡bingo!, se acabaron las divisiones. Sin embargo, hay muchas fuerzas poderosas que tienen intereses particulares en mantener el statu quo, lo que complica bastante lo que debería ser sencillo. Una de ellas es la de los escépticos.

EL VALOR DEL ESCEPTICISMO

El doctor Gary Schwartz, profesor de psicología, medicina, neurología, psiquiatría y cirugía en la Universidad de Arizona y director de su laboratorio de avances en consciencia y salud, distingue entre lo que él llama “verdaderos escépticos” y “seudoescépticos”:

Los verdaderos escépticos no solo reconocen que no saben algo con certeza, sino que están abiertos de verdad a cambiar de opinión y a crecer a la luz de nuevas pruebas; en el fondo, son humildes y abiertos de mente. Los pseudoescépticos suelen ser incrédulos, es decir, están firmemente atrincherados en el “no” sobre ciertas cosas. Aunque puedan “afirmar” estar abiertos a nueva información, suelen reaccionar con críticas muy poco amistosas, si no hostiles, cuando sus creencias y suposiciones se ven cuestionadas por nuevas ideas y pruebas2.

Todos somos escépticos en mayor o menor medida. Nos lo ha inculcado la educación, la publicidad y el carácter de nuestra cultura. Yo lo llevo dentro, de hecho, soy muy escéptica por naturaleza y siempre lo he sido. Recuerdo que mi madre exclamaba a menudo, exasperada: “¡A esa niña no se le puede decir nada, tiene que descubrirlo por sí misma!”. Es cierto, no me gusta creer lo que dicen los demás. Me gusta investigar un tema a fondo, determinar lo que tiene sentido, lo que se sienta real y formarme mi propia perspectiva al respecto. Aun así, siempre estoy abierta a nuevas ideas que pudiesen tener más sentido.

En la ciencia, la verdad es, idealmente, un proceso evolutivo, no un destino absoluto. Sin embargo, siendo honesta e incluso después de veinticinco años de trabajo con diapasones, a veces me horrorizo al ver que otras personas los usan. La cuestión es que, si mi trabajo con los diapasones no hubiera sido tan fascinante y no hubiera producido resultados tan convincentes, nunca habría seguido haciéndolo todos estos años.

He sido testigo de muchos cambios extraordinarios y poderosos en personas a partir de este trabajo: la disminución o erradicación del dolor, la ansiedad, el malestar digestivo, el vértigo, el síndrome de piernas inquietas, los ataques de pánico y diversas formas de “estancamiento”. Dolores de cabeza, trastornos de la articulación temporomandibular, tensión en la espalda, problemas de rodilla y brotes de herpes han disminuido o se han disipado totalmente a través de la sintonización de biocampo. El trabajo que he realizado con personas que sufren de TEPT y síntomas de contusiones cerebrales ha sido particularmente fascinante. He descubierto que se trata de un proceso eficaz, elegante, no invasivo y un medio interesante de demostrar que, efectivamente, parece existir un campo de energía e información que rodea el cuerpo. El hecho es que, cuando se trata de la energía sutil, la persona que se considera escéptica a menudo no lo es en realidad. Más bien, simplemente está reaccionando a partir de lo que le han dicho, lo que lo vuelve un “pseudoescéptico”, como lo denomina el doctor Schwartz. En ocasiones he preguntado a algunas de estas personas: “¿Has determinado que el método científico demostró en concreto que la energía sutil no existe?

¿Has leído estudios que hayan demostrado que el sonido audible no tiene ningún efecto terapéutico perceptible en el cuerpo? ¿Por qué estás tan seguro de que tu respuesta instintiva es válida, porque otras personas te lo han dicho y tú les crees? ¿Dónde está tu escepticismo sobre lo que te han dicho?”.

Lo que nos han dicho a todos es más o menos lo siguiente:

Los cuerpos humanos no tienen un campo de energía, de hecho, ni siquiera existe el tal campo de energía. Los campos son estructuras en las que se mide alguna dirección o intensidad en cada punto: gravedad, viento, magnetismo, alguna expresión de energía. La energía es solo una medición; no existe por sí misma como una nube, un campo u otra entidad. La idea de que las frecuencias pueden interactuar con el campo energético del cuerpo es completamente falsa3.

Este tipo de afirmaciones, presentadas como hechos, contradicen directamente lo que me manifiestan mis sentidos, y no solo los míos, sino los de casi todas las personas que han recibido alguna vez una sesión o una lección mía. Sin embargo, a menudo se nos dice que no podemos confiar en nuestros sentidos, y que, en su lugar, debemos escuchar a los “expertos” (es decir, a los científicos que nos dicen qué es válido y qué no lo es). Me resulta sorprendente cuánta gente no confía en sus propios sentidos y, sin embargo —he aquí otra paradoja— los escépticos a menudo no creen en algo hasta que lo oyen con sus propios oídos y lo ven con sus propios ojos o, en otras palabras, lo perciben con sus propios sentidos. Es entonces cuando creen.

También nos enfrentamos al problema de la semántica. De hecho, me atrevería a decir que las palabras son nuestro mayor problema. Hay mucha confusión, e incluso hostilidad por parte de los escépticos, en torno a palabras como energía, frecuencia, cuántico y otras por el estilo. Así que tenemos que definir algunos términos y ponernos de acuerdo en esas definiciones antes de empezar a utilizarlos. Para tal fin, hace poco encontré esta cita de Paul John Rosch, presidente de la junta del American Institute of Stress, profesor clínico de medicina y psiquiatría del Colegio Médico de Nueva York y vicepresidente honorario de la International Stress Management Association:

Existe una desafortunada tendencia a creer que, por el mero hecho de haber dado un nombre a algo, de alguna manera ya lo hemos definido o, peor aún, que todo el mundo entenderá lo que significa. El estrés es un buen ejemplo. Después de casi cincuenta años en este campo, puedo asegurar que intentar definir o explicar el estrés a satisfacción de un científico es como pedir peras al olmo. A Hans Selye, que acuñó el término estrés tal y como se utiliza en la actualidad y luchó contra este problema durante toda su vida, le gustaba señalar que “todo el mundo sabe lo que es el estrés, pero nadie lo comprende en realidad”4.

La mejor manera de conocer algo es examinándolo desde múltiples perspectivas. Como en la analogía de los ciegos que examinan el elefante (véase la figura I.1), hacen falta muchas visiones unidas para ver el panorama completo.



Figura I.1. Los ciegos y el elefante

Illustración by Kimberly Lipinski

LAS MÚLTIPLES CARAS DE LA VERDAD

En cierto momento de mi investigación, me topé con el concepto de los biofotones y empecé a interesarme bastante por ellos, por lo que leía todo lo que encontraba sobre el tema y también veía algunos videos en YouTube. Uno de los videos que encontré era del doctor Johan Boswinkel, de los Países Bajos, donde hablaba sobre la terapia de biofotones, un método que él había desarrollado. Este sabio hombre dijo tantas cosas profundas en los primeros diez minutos de la conferencia que tuve que pararla para buscar un cuaderno de notas y reiniciarla para poder tomar apuntes.

Entre sus muchas joyas de sabiduría, el doctor Boswinkel dijo, sin demasiada elaboración: “Creo que la verdad tiene 144 caras”.

Aquella enigmática afirmación se me clavó en la cabeza como una flecha. No pude dejar de pensar en ella durante días. ¿La verdad tiene 144 caras? ¿Qué significa eso? Cuanto más pensaba en ello, más a profundidad empezaba a moldear mi perspectiva. Si es así, entonces lo que yo percibo es solo una faceta, una pizca de la “verdad” de cualquier situación. De repente, las perspectivas de los demás, en lugar de ser algo contra lo que discutir, me parecieron cruciales para entender las cosas. Dejé de discutir con mi marido (bueno, al menos en gran parte), porque de pronto comencé a valorar su punto de vista mucho más de lo que lo había hecho hasta entonces.

También me hizo pensar en el llamado número de Dunbar, llamado así por el antropólogo británico Robin Dunbar. Se refiere al límite cognitivo del número de personas con las que se pueden mantener relaciones sociales estables (aproximadamente 150); es decir, relaciones en las que cada persona sabe quién es cada una de las demás y cómo se relaciona con cada una de ellas. Se ha observado que, para mantener un
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